
con soluciones de startups: trabajó con 24
operaciones, que representan cerca del
80% de la producción de cobre. Gestionó
más de 500 desafíos tecnológicos, identi-
ficó más de 5 mil soluciones y facilitó ne-
gocios por unos US$ 50 millones.

“Chile tiene capacidades y talento pa-
ra innovar, pero todavía debemos acor-
tar la distancia entre el desarrollo de
una tecnología y su adopción por parte
de la industria. Para eso es clave generar
más espacios para probar, validar y es-
calar soluciones”, explicó Juan Caria-
mo, presidente del CNP. 

Añade que es clave “incorporar desde
etapas más tempranas las necesidades
reales de la industria y facilitar el cami-
no para que nuevas tecnologías lleguen
a las operaciones. En minería, Chile en-

frenta desafíos tecnológicos de gran
complejidad y cuenta, al mismo tiempo,
con un ecosistema capaz de desarrollar
respuestas”, afirma. 

En el encuentro, Ximena Lincolao,
ministra de Ciencia, valoró la relación
entre la empresa, el mundo público y los
emprendedores como una relación vir-
tuosa para Chile. “La perfección es el
enemigo del éxito en emprendimiento,
porque uno a veces quiere que todo sea
más perfecto, pero lo más importante es
que salga rápido, que sea piloteado y
que se aprenda”, comentó. 

Por su parte, José Ignacio Mujica, vi-
cepresidente ejecutivo de Corfo, desta-
có que existen soluciones para toda la
cadena de valor minera. “Pero una cosa
es la tecnología y otra es el modelo de

negocio, la capacidad del equipo y lo
preparado que está el negocio para to-
mar financiamiento”, agregó. 

Según Mujica, las empresas pueden
llegar a demorarse un año en pilotear
una solución. Por eso, el subsidio no
basta. “Nuestra esperanza es que las 28
reuniones estratégicas en este lugar se
transformen en ventas”, afirmó. De he-
cho, el evento es parte de una línea de
trabajo de Corfo para que las industrias
hagan match con innovaciones.

En la jornada se presentaron solucio-
nes de startups, casos de colaboración

entre compañías mineras, ejecutores de
pilotaje y proveedores. Además, se ge-
neraron espacios de conexión para im-
pulsar oportunidades de validación.

Luego de los pitches de startups que,
con distintos niveles de madurez tecno-
lógica, ofrecieron soluciones innovado-
ras para la minería, Corfo presentó Cor-
foMatch, plataforma que reúne solucio-
nes tecnológicas para la industria y de-
safíos de grandes compañías. Con
apoyo de IA, la herramienta identifica
las tecnologías de startups y pymes que
pueden dar respuesta a cada desafío. 

Aunque investigadores y líderes de
startups se quemen las pestañas
buscando resolver un problema

crítico de la minería, eso no garantiza el
aterrizaje de sus soluciones en una fae-
na. Probar que la solución funciona en
condiciones reales, ajustarla y demostrar
que puede escalar no es fácil, como que-
dó en evidencia durante la cuarta ver-
sión del Encuentro Ecosistema de Inno-
vación Minera, organizado por Corfo y el
Centro Nacional de Pilotaje (CNP).

“El desafío no es solo generar buenas
soluciones; también hay que crear las
condiciones para probarlas, adoptarlas y
escalarlas”, dijo Hernán Araneda, gerente
general de Fundación Chile. La institu-
ción impulsó el programa Expande, que
vincula los problemas de la gran minería

De las startups a la faena: cómo acelerar la
llegada de nuevas tecnologías a la industria

ENCUENTRO “ECOSISTEMA DE INNOVACIÓN MINERA”:

La brecha entre desarrollar una solución y lograr su adopción marcó el encuentro
organizado por el Centro Nacional de Pilotaje y Corfo. Reducirla es clave para
responder a las demandas de productividad y sostenibilidad en la minería. FABIOLA ROMO PINO

El encuentro reunió a una serie de autoridades, empresas y startups, y se realizó
en dependencias de Fundación Chile. 
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laces láser de terabits entre satélites y hacia la
Tierra también representan, a su juicio, otro
reto importante. En quinto lugar, el académi-
co menciona la cadencia industrial y las li-
cencias. “Por ejemplo, un millón de satélites
son más de 16 mil lanzamientos de Starship y
ninguna de las cuatro solicitudes ante la FCC
ha sido aprobada aún”, señala. 

Para Francisco Basoalto, presidente de Chile
Data Centers, los desafíos energéticos, térmicos
y logísticos asociados a la operación de infraes-
tructura de cómputo en el espacio siguen sien-
do muy relevantes: “Si logran madurar, lo más
probable es que cumplan un rol complementa-
rio para ciertos tipos de procesamiento. Para la
mayoría de los casos de uso, la cercanía física
con el usuario final es cada vez más crítica”.

Igualmente, Luz María García, gerenta ge-
neral de la Asociación Chilena de Empresas
de Tecnologías de Información, cree que es-
tamos frente a una tecnología complementa-
ria que presenta limitaciones. “Si bien las pri-
meras operaciones comerciales podrían con-
cretarse antes de 2030, todavía existen desa-
fíos en costos, conectividad y mantenimiento
que deberán resolverse para asegurar su via-
bilidad”, recalca. 

Para Luis Vásquez, especialista de data
centers de Sonda, las empresas que se aventu-
ran con centros de datos en el espacio espe-
ran aprovechar las ventajas de la energía solar
constante y evitar conflictos terrestres. “A lar-
go plazo, lo más probable es que serán un

H
ace un par de semanas, Google
puso en órbita el satélite prototipo
de su proyecto Suncatcher, cons-
truido junto con Planet y puesto
en órbita gracias a la misión

Transporter-18 de SpaceX. ¿Su objetivo? Ex-
plorar si el espacio podría albergar infraes-
tructura de aprendizaje automático escalable.

Pero no es la única empresa que prepara
pruebas de cómputo orbital. La oferta de
energía solar espacial es tentadora y los desa-
fíos económicos que enfrentan los data cen-
ters fuera de la Tierra no parecen estar tan le-
jos de resolverse. “Dependerá del tiempo que
tome establecer las condiciones para operar
en el espacio, especialmente en materia de
disponibilidad energética, que hoy represen-
ta uno de los principales cuellos de botella”,
afirma Francisco Basoalto, presidente de Chi-
le Data Centers. 

En tanto, Rodrigo Roa, director ejecutivo
de Data Observatory, no solo cree que ya es
viable procesar en el espacio los datos que
captan los propios satélites; también espera
que los data centers espaciales compitan en
costo con los terrestres, posiblemente, des-
pués de la segunda mitad de la próxima déca-
da. “El plazo depende de la ingeniería y tam-
bién de lo que pase en la Tierra”, dice. 

Y es que en Estados Unidos se han frenado
proyectos por temores de la ciudadanía. “Esa
inversión está buscando dónde instalarse.
Parte mirará al espacio en el largo plazo. Otra
parte, mucho antes, mirará a países que
ofrezcan energía limpia, certeza regulatoria y
aceptación ciudadana”, afirma. 

Por su parte, Ricardo Seguel, académico de
la U. Adolfo Ibáñez (UAI) y asesor sénior de
Ciberseguridad e IA en Technology Unit, esti-
ma que dentro de tres a cinco años será esca-
lable y económicamente factible operar data
centers en el espacio: “Ya existe capacidad de
cómputo de kilowatts en órbita, pero el satéli-
te de gigawatts que reemplaza al data center
terrestre tomará al menos cinco años más por
la paridad de costo. China está experimen-
tando con 14 satélites de cómputo operando
con 20 modelos de IA a bordo”.

LOS RETOS TÉCNICOS

Mientras SpaceX y Nvidia trabajan para po-
ner en órbita un satélite de 120 kW para fines de
2027 con miras a crecer a escala el siguiente
año, el matemático enumera cinco desafíos
técnico-comerciales que tendrían que resolver-
se en los próximos cinco años para que los cen-
tros de datos sean viables. El primero de ellos es
que existe aún una cantidad limitada de lanza-
miento de cohetes y puesta en órbita en el año;
el segundo es el enfriamiento en el vacío que
solo se disipa por radiación y donde un mega-
watt exige de 1.500 m2 a 2.500 m2 de radiadores.

En tercer lugar, Seguel destaca la corta vida
útil bajo radiación de las memorias primor-
diales para el cómputo, mientras que los en-

gran complemento de procesamiento de IA
respecto a los data center en la Tierra, convir-
tiéndose en un caso de negocio óptimo para
ahorrar costos dada la disponibilidad infinita
de la energía solar”, comenta. 

Por su parte, Aaron Cassorla, CEO de Om-
nix, cree que el primer negocio no será trasla-
dar la nube al espacio, sino procesar allá da-
tos como imágenes satelitales, clima o comu-
nicaciones. “Que compitan de igual a igual
con los terrestres es una apuesta para la pró-
xima década y no dependerá de una idea bri-
llante, sino de que poner y mantener equipos
en el espacio sea mucho más barato”, indica. 

Aunque Ricardo Stranges, managing direc-
tor technology cloud de Accenture en Chile,
apuesta por ver los primeros data centers en
órbita a fines de esta década, inicialmente pa-
ra procesar datos satelitales directamente en
el espacio, todavía cree que falta una década
o más para que bajen los costos y se resuelvan
la disipación del calor y la radiación. “Mien-
tras tanto, el desafío de la IA se juega princi-
palmente en tierra, donde la disponibilidad
de energía y de capacidad eléctrica represen-
tan los principales cuellos de botella”, señala.

Otros puntos sobre los cuales habrá que
poner atención, según César Alcacibar, fun-
dador de VZION Cloud, serán la administra-
ción y el mantenimiento. “No podemos en-
viar un técnico cada vez que falle un equipo.
Creo que, en esa segunda etapa, la IA tendrá
un papel fundamental, con sistemas capaces

de detectar problemas, corregir determina-
das fallas y redistribuir las cargas de procesa-
miento de manera autónoma. Probablemen-
te también veremos robots encargados de
ciertas intervenciones físicas”, afirma. 

EL ROL DE CHILE

Para Jhonathan González, líder de estrate-
gia e innovación de Dynamic Devs, el plazo
de tres años estimado por Elon Musk no re-
sulta viable. Pero lo que le preocupa es otra
cosa: “Yo pienso más en 2035, que es cuando
Google calcula que lanzar al espacio va a ser
lo bastante barato para competir. En Chile,
me preocupa lo que tanto satélite le hace al
cielo de los observatorios”. 

En este contexto, Rodrigo Roa, director eje-
cutivo de Data Observatory, explica que todo
cómputo en órbita necesita estaciones, fibra y
centros de datos donde aterrizar la informa-
ción. “Zonas como Magallanes miran hacia
las órbitas polares, por donde pasan los saté-
lites de observación y con más conectividad y
transmisión pueden convertirse en un punto
de entrada natural”, detalla.

De ahí que en la discusión sobre el impacto
en el espacio, Chile tenga algo que decir.
“Concentramos buena parte de la astronomía
mundial y las grandes constelaciones ya de-
jan estelas en las imágenes de los telescopios.
Ningún país tiene más autoridad para pedir
que el cielo también se trate como un bien co-
mún. Participar en esas reglas desde el co-
mienzo es parte de tener un rol, no solo poner
el territorio”, argumenta Roa. 

Junto con lo anterior, el director ejecutivo de
Data Observatory explica que un país que ofrece
infraestructura y garantías sobre el uso de la in-
formación es más atractivo para invertir. “Una
infraestructura pública de datos a la altura de la
inversión que queremos atraer, que conecte lo
que generan los satélites con quienes pueden
usarlo: ciencia, Estado y empresas”, dice.

Sin embargo, según Roa, a la fecha, no hay
datos públicos suficientes sobre el consumo
de energía y agua de esta industria. “Esa in-
formación le sirve a todos: al inversionista le
da certeza, al regulador le acorta los plazos y a
las comunidades les da confianza. Es una in-
versión menor comparada con los proyectos
que habilita, y el país ya cuenta con capacida-
des instaladas para hacerla”, afirma. 

Como toda infraestructura orbital tiene un
segmento terrestre, Ricardo Seguel, académi-
co de la UAI, destaca a Chile: “Es el mejor lu-
gar para bajar los datos de observación espa-
cial y, a la vez, el que más tiene que perder si
se construye mal o si no se impulsa la inver-
sión y construcción de data centers”. 

¿Llevar la infraestructura de cómputo 
al espacio? La carrera ya toma forma

Aunque la posibilidad de competir en costos con los data centers terrestres se proyecta para más allá de una
década, empresas como Google y SpaceX aceleran las pruebas para llevar capacidad de cómputo a la órbita. Resolver
los desafíos asociados a energía, refrigeración y otros costos será fundamental para seguir jugando. FABIOLA ROMO PINO

CHILE PODRÍA TENER UN PAPEL QUE JUGAR:

Los próximos
nueve años,
creen los exper-
tos, serán claves
para el eventual
despegue de esta
tecnología.
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primer Beer Spa de Chile, adaptando el formato
con identidad propia, valdiviana”, explica Clau-
dio Perek, director ejecutivo del hotel.

La alianza con la cervecería refuerza ese víncu-
lo territorial. “El desarrollo de Valdivia también se
construye impulsando el turismo, la innovación y
nuevas experiencias que pongan en valor la iden-
tidad de nuestra ciudad. El Beer Spa es un gran
ejemplo de cómo una tradición puede transfor-
marse en una propuesta innovadora, vinculando
la cerveza con el bienestar, la hospitalidad y el pa-
trimonio que nos identifica”, señala Paula Kuns-
tmann, directora de Imagen de Kunstmann.

La adaptación del modelo europeo también
se refleja en la arquitectura del espacio. La
propuesta de interiorismo fue codiseñada por
Janet Fried, arquitecta y copropietaria de
Puerta del Sur, junto con Camila de Cárcer,

con el objetivo de integrar la experiencia al
paisaje y a los materiales característicos del sur
de Chile. “Quisimos que la experiencia tuviera
una identidad propia y que los materiales fue-
ran parte de ella: madera, piedra, agua y luz. La
idea no era recrear un spa europeo en Valdivia,
sino diseñar un espacio que tuviera sentido en
este lugar”, explica Fried.

Desde el punto de vista del negocio hotelero, el
Beer Spa representa una nueva línea de ingresos
y una oportunidad para atraer a viajeros que eli-
gen sus destinos en función de las experiencias
disponibles. Según Perek, la iniciativa también
busca incentivar las visitas durante el invierno,
una estrategia en la que el hotel ya venía traba-
jando. “Pero lo central es tener algo que no existe
en ningún otro lugar de Chile. En hotelería, eso es
lo que define en qué liga juegas”, concluye Perek.

El Hotel Puerta del Sur, junto a Cervecería
Kunstmann, acaba de inaugurar su Beer
Spa, una experiencia ubicada en Isla Te-

ja, Valdivia, que convierte la cerveza en un ri-
tual de bienestar. El proyecto significó una in-
versión cercana a los $200 millones y ocupa
unos 150 m2 al interior del recinto.

Cuenta con dos salas privadas y cuatro tina-
jas fabricadas artesanalmente por Juan Tuma,
de Taller Teja, usando roble pellín y hualle,
mientras que otros elementos incorporan ma-
dera y piedra de origen local. La experiencia
dura 90 minutos y combina baños de inmer-
sión con ingredientes asociados a la elabora-
ción de cerveza, sauna y espacios de descanso.

La propuesta adapta un concepto popular en
Praga, República Checa, y lo vincula con la tra-
dición cervecera local. “La oportunidad es ser el

Hotel de Valdivia incorpora desde Europa el modelo de los “beer spa”

El proyecto significó una inversión cercana a los $200 millo-
nes y ocupa unos 150 m2.
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El proyecto, desarrollado junto a Cervecería Kunstmann, apuesta por diversificar los ingresos hoteleros y atraer nuevos visitantes. MARTA APABLAZA RIQUELME

PUERTA DEL SUR, EN PLENA ISLA TEJA:
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